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Sus obras fi losófi cas

Las obras de Platón están escritas en formato de diálogo, quizás como reconocimiento a su gran 
maestro Sócrates quien es uno de los interlocutores en sus obras. También pudo haber optado 
por este formato por el infl ujo de la época. 

A conti nuación, ofrecemos una descripción de sus obras clasifi cadas cronológicamente:

Los diálogos del 399 al 389 a.C – Diálogos de juventud
Durante esta época, Platón escribe sobre temas enseñados por Sócrates. Corresponden a este 
período los viajes a Megara, Cirene, Egipto e Italia 

- Apología de Sócrates (el conocido retrato socráti co del joven Platón)

- Critón (Sócrates en la cárcel sobre problemas cívicos) 

- Laques (El valor) 

- Lisis (La amistad) 

- Cármides (La templanza) 

- Euti frón (La Piedad) 

- Ión (La poesía como don divino) 

- Protágoras (¿Es enseñable la virtud?) 

Diálogo entre Platón (c. 427/428 
a.C.- 347 a.C.) y Aristóteles (384 a. 

C.- 322 a. C.)

Las obras de Platón 

están escritas en for-

mato de diálogo, quizás 

como reconocimiento a 

su gran maestro Sócra-

tes quien es uno de los 

interlocutores en sus 

obras. También pudo 

haber optado por este 

formato por el infl ujo de 

la época. 
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Platón.

Los diálogos del 389 al 385 a.C 
Diálogos de transición
Las escrituras de este período no 
solo refl ejan conocimientos socráti -
cos sino que también plasma ideas 
propias y comienza a esbozar su 
teoría de las Ideas. Fue en esta épo-
ca cuando emprendió el primer via-
je a Siracusa y terminó prisionero. 
Es rescatado por un conciudadano 
para  regresar a Atenas, donde fun-
dó la Academia. 

- Gorgias (Sobre retórica y políti ca) 

-Cráti lo (Sobre la signifi cación 
de las palabras) 

-Hipias mayor y Menor (Sobre 
la belleza el primero, y sobre la 
verdad del segundo) 

-Euti demo (Sobre la erísti ca 
sofi sta) 

- Menón (¿Es enseñable la virtud?) 

- Meneceno (parodia sobre las 
oraciones fúnebres) 

Los diálogos del 386 al 370 a.C – Diálogos de madurez - 

Aquí Platón expresa sus propios pensamientos dejando de lado los conceptos socráti cos. Su 
acti vidad se centra fundamentalmente en la Academia en Atenas. 

- Fedón (Sobre la inmortalidad del alma, el últi mo día de Sócrates en prisión) 

- Banquete (Sobre el amor) 

- República (Sobre políti ca y otros asuntos: metafí sicos, gnoseológicos, etc.) 

- Fedro (Sobre el amor, la belleza y el desti no del alma)

Platón. Nació en Egina en 447. 
Murió en 327 a.C. Filósofo. se 

conocen de Platón 32 Epigrámas.
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- Los diálogos del 370 al 347 a.C – Diálogos críti cos y de vejez - 

En su últi ma etapa hace una revisión de la teoría de las Ideas y de las consecuencias. También 
emprende el segundo y tercer viaje a Siracusa, los cuales no resultan exitosos. Finalmente, se 
aboca a las acti vidades de la Academia hasta su muerte.

- Parménides (Críti ca de la teoría de las ideas) 

- Teeteto (Sobre el conocimiento)

- Sofi sta (Lenguaje, retórica y conocimientos) 

- Políti co (Sobre políti ca y fi losofí a) 

- Filebo (El placer y el bien)

- Timeo (Cosmología)

- Criti as (Descripción de la anti gua Atenas, mito Atlánti da...)

- Las Leyes (La ciudad ideal, revisión pesimista de la República)

- Carta VII (en esta carta Platón nos presenta su conocida y breve autobiografí a)
Fragmento de su obra más famosa, “La República”

Anti guo manuscrito de Platon.
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En su Mito de la Caverna Platón 
hace una dura críti ca a las imá-
genes o sombras de los objetos 
y seres naturales o fabricados y 
a estos mismos dando a enten-
der que cualquier conocimiento 

sensible u opinión (Doxa) nos 
aleja del auténti co conocimiento, 
es decir, de las Ideas. Este ti po de 

conocimiento, cuyos resultados 
no son más que meras sombras 

de la verdad, podemos adquirirlo 
mediante una experiencia directa 

o mediante los medios de comu-
nicación; pero en ambos casos 

y mientras conti nuemos cre-
yendo que la realidad se reduce 

a lo sensible y representable, 
permaneceremos en el interior 
de la caverna, en un mundo de 

sombras ilusorio.

Fragmento de su obra más famosa, “La República”
Mito de las Cavernas
VII 

I. -Y a conti nuación -seguí- compara con la siguiente escena el estado en que, con respecto 
a la educación o a la falta de ella, se halla nuestra naturaleza. Imagina una especie de caver-
nosa vivienda subterránea provista de una larga entrada, abierta a la luz, que se exti ende a 
lo ancho de toda la caverna y unos hombres que están en ella desde niños, atados por las 
piernas y el cuello de modo que tengan que estarse quietos y mirar únicamente hacia ade-
lante, pues las ligaduras les impiden volver la cabeza; detrás de ellos, la luz de un fuego que 
arde algo lejos y en plano superior, y entre el fuego y los encadenados, un camino situado 
en alto; y a lo largo del camino suponte que ha sido construido un tabiquillo parecido a las 
mamparas que se alzan entre los ti ti riteros y el público, por encima de las cuales exhiben 
aquéllos sus maravillas.

-Ya lo veo -dijo.

-Púes bien, contempla ahora, a lo largo de esa paredi-
lla, unos  hombres que transportan toda clase de ob-
jetos cuya altura sobrepasa la de la pared, y estatuas 
de hombres o animales hechas de piedra y de madera 
y de toda clase de materias; entre estos portadores 
habrá, como es natural, unos que vayan hablando y 
otros que estén callados.

-Qué extraña escena describes -dijo- y qué extraños pioneros! 

-Iguales que nosotros -dije-, porque, en primer lugar 
¿crees que los que están así han visto otra cosa de sí 
mismos o de sus compañeros sino las sombras proyec-
tadas por el fuego sobre la parte de la caverna que está 
frente a ellos?

-¡Cómo -dijo-, si durante toda su vida han sido obliga-
dos a mantener inmóviles las cabezas?El mito de la caverna de Platón.
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El mito de la caverna.
“...qué pasaría si fueran liberados 

de sus cadenas y curados 
de su ignorancia.”

-¿Y de los objetos transportados? ¿No habrán visto lo mismo?

-¿Qué otra cosa van a ver?

-Y, si pudieran hablar los unos con los otros, ¿no piensas que creerían estar refi riéndose a aque-
llas sombras que veían pasar ante ellos?
Forzosamente.

-¿Y si la prisión tuviese un eco que viniera de la parte de enfrente?
¿Piensas que, cada vez que hablara alguno de los que pasaban, creerían ellos que lo que habla-
ba era otra cosa sino la sombra que veían pasar?

-No, ¡por Zeus! -dijo.

-Entonces no hay duda -dije yo- de que los tales no tendrán por real ninguna otra cosa más que 
las sombras de los objetos fabricados.

-Es enteramente forzoso -dijo.

-Examina, pues -dije-, qué pasaría si fueran liberados de sus cadenas y curados de su ignorancia 
y si, conforme a naturaleza, les ocurriera lo siguiente. Cuando uno de ellos fuera desatado y 
obligado a levantarse súbitamente y a volver el cuello y a andar y a mirar a la luz y cuando, al 
hacer todo esto, sinti era dolor y, por causa de las chiribitas, no fuera capaz de ver aquellos ob-
jetos cuyas sombras veía antes, ¿qué crees que contestaría si le dijera alguien que antes no veía 
más que sombras inanes y que es ahora cuando, hallándose más cerca de la realidad y vuelto de 
cara a objetos más reales, goza de una visión más verdadera, y si fuera mostrándole los objetos 
que pasan y obligándole a contestar a sus preguntas acerca de qué es cada uno de ellos? ¿No 
crees que estaría perplejo y que lo que antes había contemplado le parecería más verdadero 
que lo que entonces se le mostraba?

-Mucho más -dijo.
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Alegoria de la caverna. 
Para Platón, al igual que para 

Sócrates, el fundamento del 
hombre es la moral y lo único 

real son las ideas, identi fi cando 
la idea del bien con la más 

excelsa expresión del Ser.
Lo único real es el mundo inteligi-
ble porque el mundo sensible sólo 

es una ilusión de los senti dos.
Para lograr una mayor compren-

sión de su pensamiento, ilustró 
su teoría del conocimiento con la 
conocida alegoría de la caverna, 

en su libro La República.

II.
 -Y, sise le obligara a fi jar su vista en la luz misma, ¿no crees que le dolerían los ojos y que se es-
caparía volviéndose hacia aquellos objetos que puede contemplar, y que consideraría que éstos 
son realmente más claros que los que le muestran?

-Así es -dijo.

-Y, si se lo llevaran de allí a la fuerza -dije-, obligándole a recorrer la áspera y escarpada subida, 
y no le dejaran antes de haberle arrastrado hasta la luz del sol, ¿no crees que sufriría y llevaría 
a mal el ser arrastrado y, una vez llegado a la luz, tendría los ojos tan llenos de ella que no sería 
capaz de ver ni una sola de las cosas a las que ahora llamamos verdaderas?

-No, no sería capaz -dijo-, al menos por el momento.

-Necesitaría acostumbrarse, creo yo, para poder llegar a ver las cosas de arriba. Lo que vería 
más fácilmente serían, ante todo, las sombras, luego, las imágenes de hombres y de otros ob-
jetos refl ejados en las aguas, y más tarde, los objetos mismos. Y después de esto le sería más 
fácil el contemplar de noche las cosas del cielo y el cielo mismo, fi jando su vista en la luz de las 
estrellas y la luna, que el ver de día el sol y lo que le es propio.

-¿Cómo no?

-Y por últi mo, creo yo, sería el sol, pero no sus imágenes refl ejadas en las aguas ni en otro lugar 
ajeno a él, sino el propio sol en su propio dominio y tal cual es en sí mismo, lo que él estaría en 
condiciones de mirar y contemplar.

-Necesariamente -dijo.

-Y, después de esto, colegiría ya con respecto al sol que es él quien produce las estaciones y 
los años y gobierna todo lo de la región visible y es, en cierto modo, el autor de todas aquellas 
cosas que ellos veían.

-Es evidente -dijo- que después de aquello vendría a pensar en eso otro.
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Fragmento de La República.
Hay libros que cambian el mundo 

porque introducen ideas que 
hacen cambiar las sociedades. Las 

ideas infl uyen sobre las mentes 
que son las que dirigen la acción 

humana. Platón ha infl uido 
en gran medida en la historia, 

para bien o para mal. Ha tenido 
grandes seguidores y grandes 

detractores (como Nietzsche). Y 
el libro más famoso y largo de 

Platón, una obra de madurez, es 
el diálogo La República. 

-¿Y qué? Cuando se acordara de su anterior habitación y de la ciencia de allí y de sus anti guos 
compañeros de cárcel, ¿no crees que se consideraría feliz por haber cambiado y que les compa-
decería a ellos? Efecti vamente.

-Y, si hubiese habido entre ellos algunos honores o alabanzas o recompensas que concedieran 
los unos a aquellos otros que, por discernir con mayor penetración las sombras que pasaban y 
acordarse mejor de cuáles de entre ellas eran las que solían pasar delante o detrás o junto con 
otras, fuesen más capaces que nadie de profeti zar, basados en ello, lo que iba a suceder, ¿crees 
que senti ría aquél nostalgia de estas cosas o que envidiaría a quienes gozaran de honores y 
poderes entre aquéllos, o bien que le ocurriría lo de Homero, es decir, que preferiría decidida-
mente «ser siervo en el campo de cualquier labrador sin caudal» o sufrir cualquier otro desti no 
antes que vivir en aquel mundo de lo opinable?

-Eso es lo que creo yo -dijo-: que preferiría cualquier otro desti no antes que aquella vida.

-Ahora fí jate en esto -dije-: si, vuelto el tal allá abajo, ocupase de nuevo el mismo asiento, ¿no 
crees que se le llenarían los ojos de ti nieblas como a quien deja súbitamente la luz del sol?

-Ciertamente -dijo. 

-Y, si tuviese que competi r de nuevo con los que habían permanecido constantemente enca-
denados, opinando acerca de las sombras aquellas que, por no habérsele asentado todavía 
los ojos, ve con difi cultad -y no sería muy corto el ti empo que necesitara para acostumbrarse-, 
¿no daría que reír y no se diría de él que, por haber subido arriba, ha vuelto con los ojos estro-
peados, y que no vale la pena ni aun de intentar una semejante ascensión? ¿Y no matarían, si 
encontraban manera de echarle mano y matarle, a quien intentara desatarles y hacerles subir?

-Claro que sí-dijo.
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“...los más perfectos guardianes 
de la ciudad 

deberán ser los fi lósofos...”
- Platón 

En La República, Platón establece 
la relación entre fi lósofo, políti ca 

y educación. Sosti ene que la 
única forma ideal de gobierno 

es aquella que sea liderada por 
un fi lósofo que haya tenido una 
buena educación y cumpla con 

las virtudes que sólo le pertene-
cen a un fi lósofo.

III.
 -Pues bien -dije-, esta imagen hay que apli-
carla toda ella, ¡oh, amigo Glaucón!, a lo 
que se ha dicho antes; hay que compa-
rar la región revelada por medio de 
la vista con la vivienda-prisión y la 
luz del fuego que hay en ella con el 
poder del sol. En cuanto a la subida 
al mundo de arriba y a la contem-
plación de las cosas de éste, si las 
comparas con la ascensión del alma 
hasta la región inteligible no errarás 
con respecto a mi vislumbre, que es 
lo que tú deseas conocer y que sólo 
la divinidad sabe si por acaso está en 
lo cierto. En fi n, he aquí lo que a mí me 
parece: en el mundo inteligible lo últi mo 
que se percibe, y con trabajo, es la idea del 
bien, pero, una vez percibida, hay que colegir 
que ella es la causa de todo lo recto y lo bello que 
hay en todas las cosas, que, mientras en el mundo visible ha 
engendrado la luz y al soberano de ésta, en el inteligible es ella la soberana y productora de 
verdad y conocimiento, y que ti ene por fuerza que verla quien quiera proceder sabiamente en 
su vida privada o pública.

-También yo estoy de acuerdo -dijo-, en el grado en que puedo estarlo.

-Pues bien -dije-, dame también la razón en esto otro: no te extrañes de que los que han llegado 
a ese punto no quieran ocuparse en asuntos humanos; antes bien, sus almas ti enden siempre a 
permanecer en las alturas, y es natural, creo yo, que así ocurra, al menos si también esto con-
cuerda con la imagen de que se ha hablado.

-Es natural, desde luego -dijo.

-¿Y qué? ¿Crees -dije yo- que haya que extrañarse de que, al pasar un hombre de las contem-
placiones divinas a las miserias humanas, se muestre torpe y sumamente ridículo cuando, 

viendo todavía mal y no hallándo-
se aún sufi cientemente acostum-
brado a las ti nieblas que le rodean, 
se ve obligado a discuti r, en los tri-
bunales o en otro lugar cualquiera, 
acerca de las sombras de lo justo 
o de las imágenes de que son ellas 
refl ejo y a contender acerca del 
modo en que interpretan estas co-
sas los que jamás han visto la jus-
ti cia en sí?

e apli-
a lo 
a-

e 
mo 
ea del 
e colegir 

y lo bello que

PLATÓN

-Filósofo ateniense que nació en 

el 428 a.C.

-Fue discípulo de Sócrates. 

-Fundó la Academia. Allí tuvo 

como alumno al famoso fi lósofo 

estagirita Aristóteles.


